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Louis-Ferdinand Céline: GUERRA 

Prólogo de François Gibault. Edición de Pascal Fouché. Traducción de Emilio 
Manzano. 
Barcelona, 2023. Anagrama 

 

  
 

Un texto desmesurado o desaforado, como son todos los de este autor, brutal , 

acorde con esa Gran Guerra que evoca y que rechaza y nos ayuda a rechazar – 

como a toda guerra – con una eficacia que para sí quisieran los mejores autores 

antibelicistas. Y un texto de aventura tan singular y única como la del autor que 

lo escribió, que llevó consigo la maldición sobre sí mismo por su antisemitismo 

y su filonazismo. La aventura misma del manuscrito de esta novela, o relato 

corto, mejor, parte de una trilogía que le dará más envergadura cuando sea 

posible editarla completa, es en sí misma otro relato autónomo que alguien 

podría desarrollar, e incluso novelar un día, dentro de esa moda de novelar 

personajes o sucesos reales para darles más desarrollo y soltura. Pero, de 
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momento, la introducción o prólogo de François Gibault, que recogemos al final, 

puede servir para glosar su excepcionalidad – desde esa maleta perdida llena de 

originales y abandonada en el viaje de huida de Francia del autor, su mujer y su 

gato por toda la Alemania nazi desastrada – y para comprender algo más al 

autor, si es que se puede comprender una deriva vital tan singular, o a esa vida 

llena de ira y de rencores, de protesta y rabia multiformes y de amargura. Para 

algunos, Céline se convierte en el mejor escritor de Francia del siglo XX con 

textos como éste, que no desmerece de sus obras más ambiciosas, siempre 

cargadas de autobiografismo y de vida. 

 

En este caso, el protagonismo principal es el del joven soldado Ferdinand, de 

veinticuatro años, el de su compañero de hospital de diecinueve años, Bébert 

Gontrand, o Gontrand Cascade, que terminará ejecutado, y el de su esposa 

Angèle de dieciocho; unos verdaderos críos atrapados por esa desgracia total que 

es una despiadada y absurda guerra. Precisamente, la única vez que aparece la 

metáfora del Nadador es para presentar a estos personajes, en el marco de los 

compañeros de sala del hospital en donde están como heridos de guerra (p. 50-

51). 

 

Bueno. Al día siguiente me trasladaban a la sala Saint-Gonzef.  

Me toca una cama entre Bébert y el zuavo Oscar. De este último no hablo  

porque durante las tres semanas que estuvo a mi lado no paró de hacer  

sus necesidades por la sonda. No hablaba de otra cosa. De la disentería  

que lo tenía del revés y de una herida en el intestino. Su panza parecía  

un caldero de hacer mermelada. Cuando fermentaba demasiado, se desbordaba  

por la sonda y llegaba hasta el suelo. Entonces decía qué bien sienta.  

Nos sonreía a todos, Una sonrisita. Qué bien sienta, repetía en plena faena.  

Acabó muriéndose con una sonrisita. 

 

Pero Bébert, a mi derecha, era harina de otro costal. De París, como yo,  

pero él del barrio 70, del bastión Porte Brancion. Enseguida  

me abrió horizontes. Cuando le conté mi vida, le pareció difícil. 

 

-Yo he escogido – me dijo –. Sólo tengo diecinueve años y medio  

pero estoy casado, he escogido. 

 

En ese momento no le entendí, pero me fascinó.  

Yo creía saber nadar un poco, pero Bébert era superior.  

Tenía una herida en un pie, exactamente en el dedo gordo izquierdo,  

una buena bala. Había visto a las claras el juego de L’Epinasse, y eso no era todo. 

 

-Lo que te voy a contar de esa tía no te lo puedes ni imaginar. 

 

Bébert me devolvía las ganas de ser curioso. Era buena señal. De todos modos,  

desde que Méconille me había operado, lo del brazo era soportable.  

Me la meneaba con la mano izquierda, estaba aprendiendo. 

 

Pero en cuanto me levantaba, me tambaleaba sobre los talones como un bolo.  

Tenía que sentarme cada veinte pasos. En cuanto al abejorro  
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que tenía en los oídos, aquello era una feria difícil de imaginar. Era tan fuerte  

que a veces le preguntaba a Bébert si no lo oía. Aprendí a escuchar sus historias  

a través de mi propio jaleo, pero entonces él tenía que hablar más alto,  

todavía más alto. Acabábamos por morirnos de risa. 

 

-Tienes veinticuatro años – me decía – y estás más sordo que el tío de mi Angèle,  

un viejo jubilado de la marina. 

 

Angèle era su familia, su mujer, y además legítima,  

solo hablaba de ella. Tenía dieciocho años. 

 

De los otros tipos de la sala, los había para todos los gustos, con heridas  

en todas las superficies y profundidades, la mayor parte reservistas,  

pero en su conjunto unos imbéciles.  

 

Y así sigue y sigue, ese es el tono. Puro Céline. 

Desde la primera página de ese manuscrito, aún no 

definitivo, primer borrador, podría decirse, la 

guerra es determinante: “J’ai attrapé la guerre dans 

ma tête”. “Atrapé la guerra en la cabeza”. En el 

libro se publican en imagen algunas de las páginas 

del manuscrito, que dan una idea de ese borrador 

lleno de tachaduras y rectificaciones que debieron 

hacer complicada la edición original llevada a 

cabo por Pascal Fouché, quien debe dejar en 

blanco algunas frases ilegibles, y que en la 

traducción española Emilio Manzano sin duda que 

hizo una ágil y creativa versión, conservando ese 

tono procaz y deslenguado del Céline original, a la 

vez lleno de rabia y peculiar ternura.  

 

Es trágico el destino de su amigo Cascade, que 

terminará fusilado por traición, no queda claro si 

por autolesionarse en el pie, por dar información al 

enemigo o si la condena extrema tiene que ver de 

alguna manera con el ejercicio de la prostitución 

de su mujer Angèle. Poco antes de ese desenlace 

trágico para su colega y amigo, un día de paseo 

por la zona, Ferdinand narra lo que parece un 

intento de suicidio frustrado de Cascade en un 

canal, frustrado precisamente por la imposibilidad de hundirse en el agua, la 

imposibilidad de convertirse en nadador aunque fuera para intentar quitarse la 

vida, convirtiendo el acto en una escena bufa (pp.108-109). 

 

Aún me quedaba dinero, veinticinco francos de mis padres, y él seguramente  

lo mismo de Angèle. 

 

-Voy a buscar morapio – propongo.  
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-Trae tres litros, te sentará bien. 

 

Eso me dice el muy cabrón. 

 

La taberna estaba a la entrada del canal, hacia la ciudad. Necesitaba  

un cuarto de hora entre ida y vuelta. 

 

-¿No me quieres acompañar? – le digo. 

 

-No tengo ganas – me dice –. Voy a ver si encuentro un sedal en la esclusa  

y pesco algo. 

 

Me alejo tranquilamente, pensando en mis cosas. Oigo detrás de mí un gran ¡plof!  

en el agua. Aún sin girarme sé que  ha pasado. Me vuelvo. Ese bulto  

que salpica en la esclusa sólo puede ser Cascade. No  había nadie más en el canal. 

 

-¿Te has ahogado? – le grito. 

 

No sé por qué. Sería la intuición. Su cabeza sobresalía del agua, y sus manos.  

No se ahogaba en absoluto. Chapoteaba en el barro. Vuelvo con él.  

Me río en sus morros. 

 

-No tienes fondo, ¿verdad que no? ¡Pardillo! ¡Tontorrón!  

No tienes fondo. Estás en la mierda y ya está.  

 

*** 

 

Es la capacidad de Céline de 

convertir en bufonada una 

situación dramática, si no 

trágica, el deseo de su amigo de 

quitarse de en medio ante sus 

problemas tanto con su joven 

esposa, que se le va de las manos 

convirtiéndose abiertamente en 

prostituta y convirtiéndole a él 

en aparente proxeneta, pues le 

pasa dinero casi con ostentación, 

como con un ejército en guerra 

que lo tiene sentenciado. 

 

He aquí el Índice de esta edición, 

con el prólogo y notas 

complementarias:   
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El prólogo de François Gibault es interesante para contextualizar bien el relato, 

así como la nota de edición de Fouché: 
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Y la evocación del autor:  
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